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Al promediar la década de 1950 cobra fuerza el estudio del agro 
latinoamericano, desde ese mismo ámbito. Instituciones como la CE- 
PAL, la FAO, el ILPES y el ICIRA analizan el crecimiento agropecua­
rio como una traba estructural al desarrollo regional (Astori, D., 
1984). La estructura de la propiedad y tenencia de la tierra en el tra­
tamiento de la problemática agraria general, así como la función que 
la agricultura cumple en el proceso económico, son aspectos priorita­
rios para esta vertiente interpretativa.

Este enfoque del tema y la insatisfacción explicativa de algunos 
de sus planteos promueven a breve plazo dos respuestas conceptuales 
disímiles. Una de corte neoclásico que con escaso contenido histórico 
abarca períodos reducidos de estudio, cuya categoría nodal de análi­
sis se refiere a los estímulos económicos en relación al comportamien­
to interno del sector agrario y sus vinculaciones con el sistema. La se­
gunda es la llamada “histórico estructural”; se desarrolla desde fines 
del decenio de los 60, en los 70 y recobra actualidad en estos últimos 
años, e intenta explicar con un enfoque global la problemática agra­
ria regional, priorizando las connotaciones básicas de funcionamiento 
de la economía capitalista. Con sus dos vertientes: la tradicionalmen­
te conocida como teoría de la dependencia que privilegia las condicio­
nes internacionales de funcionamiento del sistema y la que jerarqui­
za las condiciones internas de acumulación, en un intento por refor­
mular aquella primera versión y profundizar el análisis de las pecu­
liaridades locales, articulando las variables económicas con las del 
campo socio-político (Astori, D., 1984).

Estas corrientes interpretativas, la evolución de las ciencias socia­
les y la “modernización” del agro argentino (1870-1930) no sólo en la 
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pampa húmeda sino también en las regiones extrapampeanas con epi­
centros en Tucumán y Mendoza, en las áreas marginales que explo­
tan sus recursos naturales o agroindustriales y la significación del 
sector agrario en la economía, explican nuestro interés por esta temá­
tica y orientan la atención, desigual, que los estudiosos conceden al 
asunto. Desde el punto de vista espacial la cerealicultura de la región 
pampeana merece preferente interés. Desde la perspectiva temporal 
es la etapa del “boom” (1870-1914) o bien el ciclo de la economía di­
rigida a partir de 1930 los que reciben ese rango; mientras del con­
junto de la producción agropecuaria es la ganadería y no la agricultu­
ra la que, primigeniamente, concita la atención de historiadores y eco­
nomistas.

Este artículo se propone: reseñar las interpretaciones que sobre el 
desarrollo agrario en el interior (1870-1930) adopta la historiografía 
argentina, en función de su enfoque metodológico y sus categorías 
centrales de análisis, y, destacar las principales carencias y priorida­
des en torno a esta problemática.

Las economías agroindustriales del interior, monoproductoras y 
mercadointemistas, vinculadas al azúcar del Noroeste argentino (Tu­
cumán) y a la vitivinicultura cuyana (Mendoza), son las que, del con­
junto, merecen especial interés para la historiografía argentina que se 
ocupa del asunto. Una temática relevante para los historiadores, eco­
nomistas y sociólogos desde fines de la década del 60.

La problemática azucarera y vitivinícola es abordada, sobre bases 
metodológicas disímiles, en: obras generales, estudios específicos que 
analizan el comportamiento del sector en todo el período de referen­
cia o en el corto plazo y, por último, en un número acotado de ponen­
cias referidas a temas puntuales o de incidencia colateral en el asun­
to. Estas características y la brevedad de esta ponencia, obligan a una 
selección de las obras consideradas y, en consecuencia, el listado de 
publicaciones resultante, no pretende agotar el material existente so­
bre la temática.

Las obras generales editadas hacia mediados de la década del 60 
comienzan a incluir, tangencialmente, en sus análisis a las produccio­
nes agroindustriales mencionadas; describiendo su estado general y el 
grado de inserción en la economía nacional sobre la base de una in­
terpretación geohistórica de rasgos tradicionales (Ortiz, R., 1964 (re­
edición de la de 1955); Craviotto, J., 1966; Fraboschi, R., 1966). Es el 
economista Aldo Ferrer, quien en un “análisis del proceso formativo 
de la economía argentina”, quiebra parcialmente aquella tendencia 
cuando incluye en la etapa de la economía primaria exportadora 
(1860-1930), una síntesis de las características de la “quiebra del 
equilibrio interregional” (Ferrer, A., 1968). En los inicios de los 70 y 
como producto de los estudios del CEUR (Inst. T. Di Telia) sobre la 
conformación regional argentina, se aborda el análisis de “las formas 
de estructuración espacial” a través de nuestro proceso histórico 
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(1852-1970), como expresión del “desarrollo capitalista dependiente”; 
aunque sin referirlas, preferentemente, al crecimiento agrario extra­
pampeano (Rofman, A. y Romero, L.A., 1974). En otro plano y sobre 
bases metodológicas diferentes, que priorizan el estudio de la teoría 
de la renta como categoría nodal en el comportamiento del sector 
agrario, se presenta un somero tratamiento de las características de 
la estructura agraria a nivel regional, a través de los censos entre 
1914 y 1969 (Flichman, G., 1977).

El desarrollo de la historia social en los últimos 25 años, los cam­
bios metodológicos y las líneas temáticas surgidas desde la Universi­
dad de Buenos Aires al filo de los 60, inciden en los últimos años de 
ese decenio en nuestra historiografía, cuando se irradian los resulta­
dos del estudio de la historia rural argentina. Por estas razones en 
los trabajos que específicamente se refieren a la problemática azuca­
rera, son los temas sociales y médico-sanitarios (Bravo, A., 1966; Gar­
cía Soriano, M., 1969, 1970), la relación entre la economía azucarera 
y los “contrastes conflictivos agrarios” en Tucumán desde su moderni­
zación hasta 1960 (Gaignard, R., 1969); el análisis sociológico: sobre 
formas de fijación de la fuerza de trabajo, monoproducción, crisis re­
currentes y el carácter capitalista de la economía argentina (Murmis, 
M. y Waisman, C., 1969) o con el sistema de tenencia de la tierra pa­
ra establecer una tipología campesina y sus formas de organización 
(Delich, F., 1968, 1970) los que merecen atención preferente y refutan 
al dualismo estructural. La recopilación de la legislación laboral y. de 
seguridad social aplicada en Tucumán entre 1839 y 1969 (Ostengo, 
A., 1969) anticipa la prosecusión de los estudios en esta línea plante­
ada y asociada a las cuestiones económicas {Desarrollo Económico 35, 
vol. 9, 1969; para el caso de Jujuy: Rutledge, I., 1973/1987).

La difusión de la cuantificación sistemática en las ciencias socia­
les, la revisión de la teoría de la dependencia durante los inicios de 
los 70 para el agro latinoamericano, dirige la atención hacia los pro­
blemas y métodos de la historia económica (Kula, W., 1973) y sus in­
fluencias se dejan sentir en nuestra historiografía. Mientras se retrae 
la atención por los temas sociolaborales azucareros, cobra fuerza (co­
mo en las obras generales) la racionalidad económica en la interpre­
tación de esta problemática. En el largo plazo desde la Universidad 
de Tucumán (Bliss, H., 1972); en tanto, estudiosos extranjeros proce­
den a la organización del material empírico para avanzar en el estu­
dio político-económico de la cuestión azucarera, base de una interpre­
tación polémica que analiza nuevos aspectos del comportamiento eco­
nómico-empresario y político de la generación argentina de 1880 (Guy, 
D., 1973, 1977, 1981;. Las preferencias de los estudios de nuestros 
historiadores retoman la caracterización del sistema de cultivo y ela­
boración de la caña de azúcar en Tucumán (Riquelme de Lobos, N. y 
Vera de Flachs, M., 1975) o la biografía de algunos de los fundadores 
de ingenios como propulsores de esa industria (Nougués, M., 1976).
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Es en la segunda mitad de esta década cuando la teoría del espa­
cio polarizado y las espacialidades diferenciales -como categorías de 
análisis- de la escuela geográfica francesa, refuerzan la expansión de 
los estudios histórico-regionales. La historiografía sobre la economía 
azucarera tucumana moderna y hasta 1914, recibe un importante im­
pulso. Esa economía es vista como un caso de desarrollo epicentral 
necesario, en relación con el “crecimiento hacia afuera” de la Argen­
tina, en un análisis que intenta refutar los aspectos más tradiciona­
les de la teoría de la dependencia; aunque sin evaluar todas las alter­
nativas sociopolíticas y económicas de la monoproducción (Giménez 
Zapiola, M., 1975). Estas facetas no consideradas de la política econó­
mica como parte de las relaciones de las burguesías tucumana y men- 
docina, referidas al mercado nacional, al sistema impositivo y al en­
deudamiento externo, en una compleja trama entre “comunidad ide­
ológica” y decisión política, son estudiadas poco después para el perí­
odo 1873-1914, como un aspecto sustancial de estos enclaves internos 
(Balán, J. y López, N., 1977 y Balán, J., 1978 y 1979). Una red inter­
factorial que se completa con matices socio-antropológicos en aquellos 
trabajos que estudian la región azucarera en períodos recientes, como 
un modelo de explotación agrícola familiar o de los procesos de tran­
sición en comunidades de obreros rurales y su articulación social 
(Vessuri, H., 1975, 1977) y aun para comprender la satelización del 
mercado de trabajo (Bisio, R. y Fomi, F., 1976) en Salta y Jujuy.

Un renovado interés por esta economía agraria se explícita en lo 
que va de la década de 1980. En 1981 cuando se traduce y publica la 
tesis de D. Guy. En 1984-86, con la ampliación del estudio socioeco­
nómico de la problemática, al analizar los crecientes costos agroindus- 
triales azucareros (1880-1940), un tema no considerado hasta enton­
ces, en relación con algunos aspectos de la configuración de la élite 
agroindustrial, los efectos del minifundio, los trabajadores temporarios 
y el alcoholismo (Santamaría, D., 1984, 1986). También desde la ca­
racterización de la estructura socieconómica (1880-1917) se intentan 
brindar pautas para una interpretación del “despegue” azucarero co­
mo origen del sistema capitalista dependiente local; reinterpretando 
la relación política entre industriales y vieja oligarquía (Pucci, R., 
1986).

Desde entonces hasta la fecha, y más allá de la crisis de las teo­
rías abarcadoras y de la polémica en tomo a una vuelta a la “histo­
ria narrativa”, los estudios sobre esta temática han sido puntuales 
(Páez de la Torre, C., 1980; Madero, F., 1980; Mases, E., 1987) o ge­
nerales, en el largo plazo, utilizando para su análisis variadas fuen­
tes. Aquí la descripción e interpretación del asunto parte de la reco­
pilación de las hipótesis sostenidas por aquellos que incursionaran en 
el tema durante los años 70 y toma como categoría nodal el ingenio; 
privilegiando nuevamente, el aspecto social de la cuestión azucarera 
(Rosenzvaing, E., 1987). El período 1914-30 es el menos analizado por 
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la historiografía argentina. Además del trabajo de D. Santamaría, al­
gunas cuestiones de esa etapa han merecido y merecen la atención de 
estudiosos extranjeros (Greenberg, D., 1987).

La historiografía agraria argentina ha prestado menos atención a 
la economía vitivinícola cuyana. También en este caso es la sociología 
la que, en los primeros años del decenio de los 60, se aproxima al te­
ma para analizar el impacto de la transferencia de la propiedad de la 
tierra, de la clase alta criolla a los inmigrantes y su relación con el 
“grupo cultural criollo bajo” (Campoy, L., 1962, 1965). Coexiste con 
esa interpretación la historia narrativa que brinda detallada informa­
ción sobre el complejo desarrollo vitivinícola mendocino y sanjuanino 
(Marianetti, B., 1965; Maurín Navarro, E., 1967). A estos estudios se 
suman artículos que refieren aspectos sectorizados de la temática 
(Arias, H., 1967) y obras generales que recogen monografías sobre 
parcialidades del asunto en el contexto de la historia mendocina del 
siglo XIX (Universidad Nacional de Cuyo, 1969; Martínez, P. S., 
1970).

En los primeros años de la década del 70 la historia vitivinícola 
de Mendoza se reseña con lenguaje periodístico (Olguín, D., 1971) o se 
resume en el accionar de aquellos inmigrantes italianos que son par­
tícipes activos de su auge (Correas, E., 1972). Es a mediados de este 
decenio cuando -como en el caso tucumano- un investigador nortea­
mericano formula un completo análisis histórico-económico de la mo­
dernización, expansión y concentración vitivinícola entre 1885-1914 
(Fleming, W., 1976), cuyo complemento es el avance de la investiga­
ción histórica en el plano político y, tangencialmente, económico, a 
través de una evaluación del can tonismo y el lencinismo en las filas 
cuyanas del radicalismo durante la, escasamente estudiada, década de 
1920. La base del análisis es la compleja trama de relaciones entre: 
Estado, propietarios, bodegueros y sectores populares (Rodríguez, C., 
1979).

Al iniciarse los años 80 los estudios publicados se diversifican. Re­
toman la preferencia por el relato puntual (Fava, M., 1980) o se incli­
nan por aspectos acotados de la realidad socioeconómica local, como el 
estudio del sistema de contratistas como vía de introducción de nue­
vas técnicas agronómicas, de provisión de fuerza de trabajo, de orga­
nización y control de los trabajadores criollos y -aunque no lo avale 
una diversificada base empírica- como “instrumento de discrimina­
ción” ejercido por la élite, para reestructurar su hegemonía socioeco­
nómica (Salvatore, R., 1986). Otros hemos preferido estudiar el tema 
como expresión de las relaciones de poder, conjugando la racionalidad 
económica con una reinterpretación de la vertiente “institucional” de 
la historia agraria, que revalorice el rol del Estado en la economía an­
tes de los años 30 y exprese la inserción de la economía regional en 
la Argentina agroexportadora (Girbal de Blacha, N., 1987).

Menor atención recibieron de nuestra historiografía las condicio­
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nes agrarias en las áreas marginales. A modo de ejemplo baste indi­
car que en la región NEA, donde la explotación forestal y los cultivos 
algodonero y yerbatero resultan básicos para su supervivencia econó­
mica y la ocupación productiva del espacio, sólo desde mediados de la 
década del 70 se destaca -además de las obras generales- el aporte 
de la Universidad del Nordeste. Los temas de primordial interés se 
enfocan en el largo plazo y se especializan en el proceso de pobla- 
miento (Bolsi, A., 1976) y en la interpretación geohistórica de la rea­
lidad local (Bruniard, E., 1975-78), en un meritorio intento por diver­
sificar el diagnóstico técnico sobre bases histórico-económicas (C.F.I., 
1973), el encendido análisis de quienes denuncian la relación centro 
periferia (Gori, G., 1974) y la caracterización antropológica de las ti­
pologías sociales agrarias como base de la explotación agrícola fami­
liar (Bartolomé, L., 1975).

Esa revisión se continúa en el presente decenio, para explicar las 
diversas formas de ocupación del espacio regional en el corto plazo 
(Soulés, M.I., 1981), la evolución de una producción típica o la coloni­
zación en el mediano plazo (Sonzogni, C., 1983; Schaller, E., 1986). 
Estudios que se complementan con los avances de investigaciones pre­
sentados en Jornadas que congregan a los estudiosos de la historia 
económica, donde se analizan las condiciones productivas locales (Gir- 
bal de Blacha, N., 1982; Coconi, G., 1984) o el reclutamiento y fijación 
de la fuerza de trabajo en la región (Echeverría, M., 1985; Iñigo Ca­
rrera, N., 1987).

En síntesis: la historiografía argentina de los últimos 30 años re­
ferida al desarrollo agrario del interior (1870-1930), muestra preferen­
cias definidas en relación con los cambios de intereses y metodologí­
as de las ciencias sociales. A los matices preferentemente sociales de 
los estudios de la década del 60 (cuando la economía agraria regional 
es estudiada para ejemplificar conceptos teóricos más que para expli­
car la realidad histórica), le suceden los de neto perfil político econó­
mico -en algunos casos comprometidos con teorías globales- de los 
años 70 y los de rasgos socio-económicos en lo que va del 80. Los va­
cíos en la problemática planteada son aun muy grandes y exigen un 
compromiso de nuestros historiadores profesionales, que vaya más 
allá de su acción para cuestionar lo realizado; en un país de bases 
agropecuarias y de profundas diferencias interregionales como la Ar­
gentina.

Sólo a modo de ejemplos pueden anotarse algunos de los estudios 
por realizar en la historia agraria extrapampeana: Los modos de di- 
versificación del riesgo empresario, para conocer la circulación de ca­
pitales y su “drenaje” regional en relación con el denunciado subequi­
pamiento tecnológico en nuestras agroindustrias tradicionales. La re­
lación unidad productiva, tipos de explotación y experimentación agrí­
cola, para conocer una de las facetas menos estudiadas de la raciona­
lidad económica de los productores. La intervención del Estado en 
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economía (más allá de su política monetaria y fiscal) antes de los 
años 30, revisando su supuesta prescindencia. Entendiendo que la 
historia agraria no puede ya ser sólo económica, social o institucional, 
sino una conjunción de estas facetas de su estudio.
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